
LA BOHEMIA.

Quemarme con su lumbre y beber la inspiración; 
Decirte muchas cosas, cantar á tu belleza,
Y luego reclinando en tu seno mi cabeza, 
Oír como palpita tu virgen corazón.

Ya vierten bus aromas las púdicas violetas, 
La dulce primavera despierta á los poetas
Y entona entre la selva su canto el ruiseñor; 
Es hora de que vengas, mi casta prometida, 
Es hora de la cita, la calma nos convida
A hablar de nuestros sueños, á hablar de nuestro amor.

A ' _ *
Es tiempo de que vuelvas henchida de ilusiones, 

Que pongas en tu pecho los húmedos botones, 
Las rojas crisantemas, los ramos de azahar...............
Las aguas se deslizan en rápidas corrientes 
Hay rosas en los tallos, murmurios en las fuentes
Y quejas fugitivas allá en el palomar.

Ya vuelan las abejas en torno de las rosas, 
Hay nuevas golondrinas y nuevas mariposas 
Que pueblan los rosales jugando en el pensil; 
Los nítidos jazmines despiden sus aromas
Y cruzan por el cielo bandadas de palomas 
Que anuncian la llegada del Príncipe gentil.

Así como despiertan los gérmenes fecundos, 
Así se despertaron ardientes y profundos 
Los íntimos afectos que guardo para tí,
Y así como la savia fecunda la pradera
Y vuelve tras el hielo radiante primavera 
Así torna á mi pecho la dicha que perdí.

Gardenias y heliotropes perfuman el ambiente, 
Se quejan las alondras y entona la corriente 
Un himno que parece sollozo de laúd; 
Ocultas en las sombras esperan las ondinas, 
Esperan que acaricien las aguas cristalinas 
Tu cuerpo de alabastro que huele á juventud.

¡Olí! vuelve dulce niña, mi virgen hechicera; 
También como las ñores mi espíritu te espera
Y quiere que lo alientes y calmes su dolor...............
Persigo por la vida la huella de tu planta, 
Conozco tu sonrisa, la voz de tu garganta,
Y de tus ojos tristes el suave resplandor.

Anhelo que coloques mi mano entre tu mano
Y quiero ver de cercá el brillo soberano
Que vierten tus pupilas profundas como el mar; 
Caer en tu regazo con locos embelesos 
Soñando con la gloria...............y al ruido de tus besos
Cautivo entre tus brazos volver á despertar.

Aquí están tus mirthos, tus frescas amapolas,


